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INTRODUCCIÓN 
En el desarrollo de las disposiciones canónicas contenidas en la pr imera 
parte del l ibro IV del CIC 83 , cada uno de sus siete títulos asienta s iempre sus 
contenidos normat ivos sobre un canon capital que , dando inicio a cada uno de 
esos núcleos 1 , ofrece, además, una síntesis feliz de la operatividad de cada sacra-
mento en la estructuración de la Iglesia in terris. Es ésta una valiosa aportación 
del Código vigente que, en relación con la Eucaristía, destaca, en su c. 897, que 
por ella «la Iglesia vive y crece cont inuamente», «es el culmen y la fuente de 
todo cul to y de toda la vida cristiana, por el que se significa y se realiza la uni-
dad del Pueblo de Dios y se lleva a término la edificación del cuerpo de Cristo. 
* Director de la Tesis: Prof. Dr. Eloy TEJERO. Título: La Eucaristía y la edificación de la Igle-
sia. Fecha de defensa: 20.VI. 1996. 
1. Cf. ce. 897; 849; 879; 859; 1008-1009; 1055-1062. 
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Así pues los demás sacramentos y todas las obras eclesiásticas de apostolado se 
unen estrechamente a la Santísima Eucaristía y a ella se ordenan». 
Este valor central de la Eucaristía, si bien no puede ser agotado por el tra-
tamiento que corresponde hacer al Derecho de la Iglesia, obliga a éste a abordar-
lo con decisión, porque sería una gravísima laguna en las formulaciones propias 
de esta disciplina el desconocimiento del valor radical y culminante de la Euca-
ristía en la edificación de la Iglesia en la tierra, como cuerpo social, visible, cuya 
vida y crecimiento no pueden comprenderse adecuadamente desde otro prisma. 
C o m o ocurre con otras aportaciones básicas en el tratamiento canónico de 
los sacramentos, también el c. 897 es un fruto proveniente del trabajo de la Co-
misión que elaboró el schema de lege Ecclesiae fundamentan en su c. 6 6 2 . Una 
vez que se decidió la inclusión de los ce. de la L E F en el CIC 83 en lugar de pro-
mulgarla en forma autónoma, la Comisión que preparaba los textos sobre la Eu-
caristía puso a la cabeza de los cánones relativos a este sacramento el texto con-
tenido en la LEF, con dos aportaciones de importancia secundaria 3 . 
Detectada así la génesis inmediata del c.897 del CIC 83 , nuestra investiga-
ción nos ha obl igado a estudiar cuidadosamente todo el conjunto del ordena-
miento canónico hoy vigente para detectar múltiples referencias, parciales e in-
completas en sí mismas , que cobran su sentido más p leno a la luz del canon 
central de este estudio. 
Así mismo hemos extraído de la doctrina ofrecida por el Concilio Vaticano II 
datos abundantes en relación con el presente tema, que a su vez han sido objeto 
de multitud de referencias clarificadoras por parte del Magister io Pontificio, so-
bre todo del Papa Juan Pablo II, que rei teradamente ha venido contemplando y 
exponiendo el valor central de la Eucaristía en la edificación de la Iglesia. Ade-
más hemos procurado percibir también la gran tradición de la doctr ina católica 
en torno al punto que aquí debemos clarificar. 
I. LA EDIFICACIÓN DE LA IGLESIA POR LOS SACRAMENTOS 
Habida cuenta de que cada uno de los signos sacramentales contribuye con 
virtualidad propia a la estructuración de la Iglesia en la tierra, se comprende que las 
2. Cf. D. CENALMOR, La Ley fundamental de la Iglesia. Historia y análisis de un proyecto le-
gislativo, Pamplona 1991, p. 450; AA.W., El proyecto de ley fundamental de la Iglesia. Texto bi-
lingüe y análisis crítico. Pamplona 1971, pp. 23-59. 
3. Incluir la palabra cultus en la frase «totius cultus et vitae christianae est culmen et fons». 
Además, pareció conveniente sustituir la frase: «ad quem ordinantur omnia alia sacramenta et mi-
nisteria in Ecclesia» por la frase final del actual c. 897: «cetera enim sacramenta et omnia eccle-
siastica apostolatus opera cum sanctissima Eucharistia cohaerent et ad eam ordinantur». Cf PONTI-
FICIA COMISSIO CODICI IURIS CANONICI RECOGNOSCENDO, Schema novissum 1982, 25 martii, p. 
165; «Communicationes» 13 (1981) 237. 
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diversas imágenes de la Iglesia que el Concilio Vaticano II nos presenta 4, contengan 
siempre un fondo sacramental que parece obligado señalar para percibir adecuada-
mente la incidencia específica de la Eucaristía en la edificación de la Iglesia. 
1. La Iglesia, Pueblo de Dios y Cuerpo Místico de Cristo 
El Concilio Vaticano II, al presentamos la naturaleza de la Iglesia de acuer-
do con su actual comprens ión, nos ha most rado ese aspecto que durante largo 
tiempo había permanecido en el silencio: la Iglesia c o m o Pueblo de D ios 5 cons-
tituido como «linaje escogido, sacerdocio regio, nación santa, pueblo de adqui-
sición» 6 , también l lamado nuevo Pueblo de Dios. 
La noción Pueblo de Dios tiene una raíz sacramental y una implicación ju -
rídica. El orden jur ídico del Pueblo de Dios en su núcleo primario, afirman Her-
vada y Lombardía , «es la dimensión jur ídica de la lex sacramentorum, esto es , 
de aquellas exigencias, funciones y normas de vida que d imanan naturalmente 
de la recepción de los sacramentos. L a Iglesia se estructura c o m o Pueblo y apa-
rece como un cuerpo social unitario y organizado» 7 por medio de cada uno de los 
sacramentos, que intervinienen de m o d o distinto en la edificación de la Iglesia. 
Los sacramentos son signos jur íd icos por los que se estructura vis iblemente el 
Pueblo de Dios, y símbolos sobrenaturales y eficaces de la gracia por los que ese 
pueblo consigue la vida sobrenatural y la salvación. L a noción Pueblo de Dios 
va muy unida al aspecto sacramental y cultual 8 . 
Por eso la Iglesia no es un pueblo cualquiera. «Es hechura y pertenencia de 
Dios, que l lama a la Iglesia a la existencia y la elige para Pueblo suyo, formado 
de todos los pueblos de la tierra» 9 . L a especifidad «de Dios» pone en evidencia la 
4. Cf. A.M. JAVIERRE, La Iglesia como Sacramento, en P. RODRÍGUEZ (dir.), Sacramentalidad 
de la Iglesia y Sacramentos, Pamplona 1983, 39-75; R. LANZETTI, La sacramentalidad de la Igle-
sia. Génesis del tema en la constitución «Lumen Gentium», ibid., pp. 127-145; L. SCHEFFCZYK, La 
Iglesia y los Sacramentos en la Sagrada Escritura, ibid., pp. 77-87; A. GARCÍA MORENO, Evoca-
ción de la Iglesia. Sacramento en el Evangelio de San Juan, ibid., pp. 103-125; L. BOGLIOLO, La 
Iglesia como sacramento (signo e instrumento) de la unidad del género humano. Ensayo de pro-
flmdización racional de la fe, ibid., pp. 181-192. 
5. Cf. LG, n. 9: «Fue voluntad de Dios santificar y salvar a los hombres, no aisladamente, sin 
conexión alguna de unos con otros, sino constituyendo un pueblo, que le confesara en verdad y le 
sirviera santamente». 
6. l P t . 2 , 9 - 1 0 . 
7. J. HERVADA-P. LOMBARDÍA, El Derecho del Pueblo de Dios, I, Pamplona 1970, p. 31 ; cf. J.I. 
ARRIETA, El Pueblo de Dios, en Manual de Derecho Canónico, Pamplona 1991 ,113-150; V. MU-
ÑOZ, El nuevo Código de Derecho Canónico, en «Confer» 2 2 (1983) 299-343. 
8. Cf. Y.M.-J. CONGAR, La Iglesia como Pueblo de Dios, en «Concilium» (1965) 9-33.; cf. M. 
RAMOS, La Eucaristía cumbre de la iniciación cristiana, en «Phase» 165-166 (1988) 309-321. 
9. J. COLLANTES, La Iglesia de la palabra, I, Madrid, 1972, p. 353 . 
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especificidad de la Iglesia en relación con cualquier ordenamiento jurídico 1 ". Es 
un reino de sacerdotes, que continúa en el mundo la obra de su Divino Fundador, 
Jesucristo, de cuyo costado brotó la Iglesia y los sacramentos que la edifican. 
Es además un Pueblo universal del que «todos los hombres están l lamados 
a formar par te»" . Todos, cualquiera que sea su origen, su raza o condición, son 
l lamados a ser uno con Cristo, porque la Iglesia es una unidad 1 2 . 
El Baut ismo es el sacramento que incorpora al hombre al Pueblo de Dios . 
Al mismo t iempo que uno se incorpora á la Iglesia, se configura con Cristo y 
participa de la filiación divina. Se incorpora al Pueblo de Dios con la plenitud de 
la condición de miembro , «por los vínculos de la profesión de fe, de los sacra-
mentos y del régimen eclesiás t ico» 1 3 . Es decir, hay un status christianitatis del 
baut izado dentro de la Iglesia. Todos los baut izados const i tuyen de hecho y de 
derecho el Pueblo de Dios 1 4 . Los que se incorporan al Pueblo de Dios por el agua 
y el espíritu, a través del baut ismo, que es la puer ta 1 5 , son per baptismum Chris-
to incorporan16 y Ecclesiae societati incorporantur"; e in communione cum ec-
clesia constituunturnquedando de esta manera y definitivamente, en virtud del 
carácter bautismal, in populum Dei constituti19. Todos los baut izados, «hechos 
partícipes a su modo de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, son lla-
mados a desempeñar la misión que Dios encomendó cumpl i r a la Iglesia en el 
mundo» 2 0 , la salus animarum. 
Entre todos los fieles se da una verdadera igualdad en lo que respecta a su 
dignidad y a su acción común para la edificación del Pueblo de Dios que es la Igle-
sia 2 1 . Sin embargo «no queremos con esto decir que la Iglesia sea una sociedad 
10. Cf. A. LONGUJTANO, // popólo di Dio, en AA.VV., // Diritto nel mistero delta Chiesa, Roma 
1979,1-90; cf. J. CALVO ÁLVAREZ, Iglesia y Derecho, en Manual de Derecho Canónico, cit., pp. 29-49. 
11. LG, 13. 
12. Cf. K. WOJTYLA, La renovación en sus fuentes, Madrid, 1982, p. 107; H. DE LUBAC, Cato-
licismo. Los aspectos sociales del dogma, Madrid, 1988, pp. 40-59; J. HERVADA, La constitución 
de la Iglesia, en AA.VV., Derecho canónico, Pamplona 1974, pp. 217-234; O. KARRER, El princi-
pio de subsidiariedad en la Iglesia, en G. BARAÚNA (dir.), La Iglesia del Vaticano II. Estudios en 
torno a la Constitución conciliar sobre la Iglesia, I, Barcelona 1966, pp. 603-628; A. ANTÓN, El 
misterio de la Iglesia, I, Madrid 1986, p. 779. 
13. C. 205. 
14. Cf A. NEVES, O Povo de Deus. Renovacao do direito na Igreja, Sao Paulo 1987, p. 53; T.I. 
JIMÉNEZ URRESTI, Eclesiología subyacente en el nuevo Código Canónico, en Temas fundamenta-
les en el nuevo Código, Salamanca 1984, 81-144; A. MOSTAZA, Bautismo, en A A . V V , Nuevo De-
recho parroquial, Madrid 1990, 93-100. 
15. Cf. LG, 14. 
16. Cf. AG, 15. 
17. Cf. LG, 14. 
18. Cf. ibid. 
19. Cf. ibid. 
20. C.204§ 1. 
21. Cf. LG,n. 32. 
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igualitaria» 2 2 . Todos los fieles son iguales en cuanto tienen unos mismos derechos 
y deberes fundamentales, los que dimanan de la condición de fiel. Fuera de estos 
derechos y deberes, no todos tienen los mismos, pues jun to al principio de igual-
dad radical existe la diversidad funcional en el Pueblo de Dios 2 3 , una distinción de 
funciones o de ministerios. El fundamento de esta distinción lo encontramos en los 
sacramentos 2 4 , porque cada sacramento tiene su peculiaridad en lo referente a la es-
tructuración y edificación de la Iglesia. Estos dos principios de igualdad radical y 
diversidad funcional guardan estrecha proporción con el sacerdocio común y el sa-
cerdocio ministerial, y con su relieve en la estructuración de la Iglesia. Esta es la 
línea argumental más frecuente en la exposición de c ó m o los sacramentos son 
principios determinantes de la igualdad y diversidad en el Pueblo de Dios. 
De todo lo dicho se puede deducir que, en coherencia con los principios de 
igualdad y diversidad de funciones, los derechos y deberes de los fieles dimanan 
unos y otros de la igual dignidad de todos los baut izados — d e r e c h o s y deberes 
fundamentales 2 5 — y del principio de diversidad en la participación de la función 
sacerdotal, profética y real de Cristo; pues cada uno, según su propia condición, 
es l lamado a desempeñar la misión que Dios le ha encomendado 2 6 . 
El sacerdocio de los fieles es esencialmente distinto del sacerdocio que po-
seen aquellos que recibieron el sacramento del Orden, por el cual se comunica a 
unos pocos dentro de la Iglesia el poder de consagrar el Cuerpo y la Sangre de 
Cr is to 2 7 ; aunque, c o m o dice el Concil io, «se ordenan el uno al otro, pues ambos 
participan a su manera del único sacerdocio de Cris to» 2 8 . 
N o es del todo suficiente la noción «Pueblo de Dios» para expresar por sí 
sola toda la realidad de la Iglesia. El Pueblo de Dios no puede concebirse sin 
Cristo. «Se trata de un Pueblo especial, formado como expansión del Cuerpo de 
Cristo y animado de su mismo Espír i tu» 2 9 . Esto equivale a decir que la conside-
22. A. DEL PORTILLO, Fieles y laicos en la Iglesia, Pamplona 1969, p. 43 . 
23. Cf. J. HERVADA, Comentario al c. 208, en «Código de Derecho Canónico», cit., pp. 173-174. 
24. Cf. LG, 11. Cf. también T. RINCÓN PÉREZ, Derecho administrativo y relaciones de justicia 
en la administración de los sacramentos, en «lus canonicum» 28 (1988) 59-84. 
25. Cf. ce. 208-223. 
26. Así, las obligaciones y deberes de los clérigos, ce. 273-289; los deberes y derechos de los 
padres de familia cristiana respecto del bautismo de sus hijos, ce. 851 , 867-868; a la primera co-
munión de sus hijos, c. 914; a la formación catequética de sus hijos, c. 774; a la educación católi-
ca de sus hijos, ce. 7 9 3 , 7 9 6 - 7 9 8 ; y también los derechos y deberes de los laicos, ce. 224-231. 
27. Cf. A. BANDERA, LO individual y lo social en la vocación al sacerdocio, en «Ciencia To-
mista» 9 2 (1965) 273-289; A. HUERGA, La Eucaristía en la Iglesia. Estudio sobre el tema eucarís-
tico en el Magisterio Pastoral del Vaticano II, en «Communio» (1969) 227-289 . A. FERNÁNDEZ, 
Sacerdocio común y sacerdocio ministerial, Burgos 1979, p. 15; M.E. OLMOS ORTEGA, Comenta-
rio al c. 207, en Código de Derecho Canónico, Valencia 1993, p. 124. 
28. LG, 10. 
29. J. COLLANTES, La Iglesia de la Palabra, I, p. 354; ÍDEM, La fe de la Iglesia Católica, Ma-
drid 1983, p. 360; Cf. 1 Cor. 6 , 1 5 ; Act. 2, 17 ss. 
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ración de la Iglesia como Pueblo de Dios se complementa con la de la Iglesia 
c o m o Cuerpo Míst ico de Cristo. Esta noción comple ta aquél la y la enr iquece, 
pues expresa lo que la Iglesia tiene de nuevo con respecto al Ant iguo Pueblo de 
Israel, la pone en continuidad ahora c o m o un Nuevo Pueblo 3 ". Las dos nociones 
no son contradictorias. Designan una mi sma realidad comunitaria, a la vez inte-
rior y exterior. El h u e v o Pueblo surge después de la Encarnación, d e la Pascua y 
de Pentecostés, y es un Pueblo constituido en verdadero cuerpo de Cristo, que es, 
a la vez, Cabeza de ese cuerpo 3 1 . L a Iglesia es prolongación de Cris to, el Cristo 
íntegro, el Cristo total 3 2 . Por todo lo dicho no es extraño que el Vaticano II dedi-
cara un apartado especial en la Const i tución Dogmát ica sobre la Ig les ia 3 3 a una 
figura que reviste en sí tanto interés y que ha sido tan apreciada por el Magiste-
r io 3 4 . Lumen Gentium pone de rel ieve la vinculación de la Iglesia en cuanto 
Cuerpo Míst ico de Cristo con los Sacramentos 3 5 . Los creyentes que responden a 
la Pa labra de Dios y se hacen miembros del Cuerpo de Cristo por med io de los 
sacramentos, quedan estrechamente unidos a la Cabeza del Cuerpo, que es Cris-
to 3 6 . El Cuerpo Míst ico se consolida y se edifica por medio de los sacramentos, 
sobre todo por el Bautismo y la Eucaristía. 
Por el Baut ismo el fiel se configura con Cristo, Cabeza de la Iglesia y Pro-
feta, sacerdote y Rey 3 7 . Es conocida la exhortación paulina sobre la necesidad de 
que el baut izado sea conforme a Cristo y que se configure con É l 3 8 . Es ta cristo-
conformación tiene dimensión jurídica, porque produce situaciones jur ídicas: el 
baut i smo incorpora a Cristo y hace al baut izado miembro del Cuerpo Míst ico 
con los deberes y derechos que esto comporta 3 9 . 
Por la Eucaristía compart imos realmente el Cuerpo del Señor, que nos pone 
en comunión con Él y con los demás 4 0 . Se podría definir la Iglesia c o m o el Pue-
blo que vive del Cuerpo de Cristo y que por medio de la celebración de la Euca-
30. Cf. Y.M.-J. CONGAR, La Iglesia como Pueblo de Dios, cit., pp. 9-33; Cf. J. HERVADA, Ele-
mentos de Derecho Constitucional canónico. Pamplona, 1987, p. 46: «Respecto del elemento ex-
terno la figura del Cuerpo de Cristo añade a la de Pueblo de Dios la existencia de una distinción de 
funciones tanto jerárquicas como no jerárquicas». 
31. Pío XII, Ene. Mystici Corporis, A A S 35 (1943) 193-248. Donde se puede encontrar todos 
los fundamentos neotestamentarios, especialmente paulinos, y patrísticos. 
32. Cf. S. AGUSTÍN, Enarratio in Ps. 37; PL 36, 396-412. 
33. Cf. LG, 7. 
34. Cf. CEC, 787. 
35. Cf. LG, 7: «En este Cuerpo, la vida de Cristo se comunica a los creyentes que se unen a 
Cristo, muerto y glorificado, por medio de los sacramentos de una manera misteriosa, pero real». 
36. Cf. CEC, 790. 
37. Cf. c.204§ 1. 
38. Cf.Gal4,19;Fil3,21;2Tim2,11; Ef 2, 6; Col 2,12. 
39. Cf. c. 96: «Por el bautismo, el hombre se incorpora a la Iglesia de Cristo y se constituye 
persona en ella, con los deberes y derechos que son propios de los cristianos». 
40. Cf. CEC, 790; LG, 7. 
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ristía se convierte en su Cuerpo Mís t ico 4 1 : «quien come mi carne y bebe mi san-
gre pe rmanece en m í y yo en é l» 4 2 . L a idea de la Iglesia c o m o cuerpo de Cr is to 
«está inseparablemente vinculada a la idea de Eucaristía, en la que el Señor se 
halla corporalmente presente y nos entrega su Cuerpo c o m o a l imento» 4 3 . «Los 
fieles sellados por el Bautismo y la Confirmación se insertan, por la recepción de 
la Eucarist ía, p lenamente en el Cuerpo de Cr i s to» 4 4 . S. Pablo da a entender esta 
relación y vinculación intimas entre el cuerpo Místico y Eucarist ía 4 5 . 
2 . La Iglesia, Sacramento y Comunión 
L a dimensión sacramental de la Iglesia que venimos des tacando se mani -
fiesta con particular viveza en la doctr ina en que la Iglesia se autodefine c o m o 
sacramento, es decir, como signo e instrumento de la unión íntima con Dios y de 
la unidad de todo el género h u m a n o 4 6 . L a expresión Iglesia-sacramento debe en-
tenderse y emplearse en sentido analógico, pero siempre en relación ínt ima, 
como la causa y el efecto, con los siete sacramentos 4 7 . 
Los sacramentos son instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia. Perte-
necen de hecho a esa concreta realidad social que es la Iglesia, sacramento de 
Cristo, tal como Cristo la ha querido, la ha instituido y la sigue vivificando 4 8 . Por 
eso, escrutar los sacramentos es investigar la Iglesia. 
41. Cf. R. BLÁZQUEZ, La Iglesia del Concilio Vaticano II, Salamanca 1988, p. 45; E. SAURAS, 
El misterio sobre la Iglesia y la figura del Cuerpo Místico, en C.M. GONZÁLEZ (dir.), Comentario 
a la Constitución sobre la Iglesia, Madrid 1966, pp. 176-225. 
42. Jo 6,56. 
43. J. RATZINGER, Iglesia, Ecumenismo y Política, Madrid 1987, p. 10. 
44. PO, 5. 
45. Cf. 1 Cor 10,16-17; 1 Cor. 12,27-28. San Agustín, comentando la doctrina paulina, la expresa 
con fórmula gráfica: «si queréis entender lo que es el Cuerpo de Cristo escuchad al apóstol: vosotros 
sois el Cuerpo de Cristo y sus miembros (1 Cor. 12,27). Si pues, vosotros sois el cuerpo y los miem-
bros de Cristo, lo que está sobre la Santa Mesa es un símbolo de vosotros mismos, y lo que recibís es 
vuestro mismo símbolo (...): sed lo que veis y recibid lo que sois» (Sermo 272; PL 38,1246-1247). 
46. Cf. LG, 1; 9; 48; SC, 5; AG, 1. 
47. Cf. J.L. LARRABE, El Pueblo de Dios según el nuevo Código de la Iglesia, en «Lumen» 32 
(1983) 321-356; J. HERVADA, Las raíces sacramentales del Derecho Canónico, en Sacramentali-
dad de la Iglesia y Sacramentos, cit., pp. 359-385; P. SMULDERS, La Iglesia como sacramento de 
salvación, en La Iglesia del Vaticano II, I, pp. 377-400; cf. J. SOLANO, L'ecclesiologia del secon-
do Concilio Vaticano, en «Renovatio» 4 (1969) 193-215. 
48. Cf. J.A. SOUTO, Notas para una interpretación actual del Derecho Canónico, Pamplona 
1973, p. 61; V. RAMALLO, El Derecho y el misterio de la Iglesia, Roma 1972, p. 242; cf. S. LEN-
NER, // Diritto Canónico e il mistero della Chiesa, en «Civiltà Cattolica» (1982) 15-30; A. MON-
TAN, Liturgia e sacramenti nel nuovo codice di Diritto canonico, en «Rivista Liturgica» (1984) 
153-181; A. DE PASQUALE, Stati e funzioni del Popolo di Dio, en AA.W, // Diritto nel mistero de-
lla Chiesa, II, Roma 1979, pp. 91-175. 
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Sacramentos e Iglesia son realidades coextensivas . Ésta nace de aquéllos; 
aquéllos nacen de ésta. «Los sacramentos son de la Iglesia, porque existen por 
ella y para e l la» 4 9 . Donde hay sacramentos, hay Iglesia. Y donde hay Iglesia, hay 
sacramentos 5 0 . Sin los sacramentos la Iglesia no sería la Iglesia de Cristo tal 
como su Divino Fundador la quiso. 
L a definición de la Iglesia c o m o sacramento nos muestra el carácter esen-
cial de lo institucional, visible, externo y orgánico de la Iglesia, cuya estructura-
ción depende de los sacramentos 5 1 . «Los sacramentos edifican y estructuran la 
Iglesia, porque cada vez que se administra y recibe uno de los sacramentos se re-
aliza y se pone en acto (ad actum deducitur) la misma Iglesia» 5 2 . Cada uno de los 
sacramentos desempeña una función peculiar como elemento estructurante de la 
Iglesia. Algunos de ellos, a partir de la condición de persona in Ecclesia que ge-
nera el Baut i smo, estructuran orgánicamente la Iglesia creando variedad de mi-
siones y situaciones de tanta relevancia jur ídica como las que implican el sacra-
mento del Orden en sus tres grados y la relación matr imonial 5 3 . 
El Bau t i smo estructura y edifica la Iglesia: aporta nuevos miembros a la 
Iglesia, que participan de su vida y de sus fines, y por el carácter sacramental los 
incorpora al culto crist iano 5 4 . 
49. CEC, 1118. 
50. Cf. O.G. HERNÁNDEZ, La nueva conciencia de la Iglesia y sus presupuestos histórico-teo-
lógicos, La Iglesia del Vaticano II, cit., I, pp. 262-263; 266-271; A. MONTAN, / Sacramenti, en 
AA.VV., II Diritto nel Misterio della Chiesa, III, Roma 1980, pp. 41-191; M. GESTEIRA, La Euca-
ristía Misterio de Comunión, Salamanca 1992, p. 262; M. MALANGA, La Chiesa nella Lumen Gen-
tium: mistero di comunione, en «Asprenas» 19 (1972) 263-289. 
51. Cf. E. TEJERO, Formación histórica del Derecho Canónico, en Manual de Derecho Canó-
nico, cit., pp. 51-111; cf. J. MANZANARES, La función santificadora de la Iglesia. Un nuevo código 
de Derecho Canónico para la Iglesia, en «Ecclesia» (1983) 26-28. 
52. E. MOLANO, Dimensiones jurídicas de los sacramentos, en Sacramentalidad de la Iglesia 
y Sacramentos, cit., pp. 513-522; Cf. D. BOROBIO, De la función de santificar de la Iglesia, en «Pha-
se» 139-144 (1984) 203-216. 
53. Para una mejor comprensión de la estructura sacramental de la Iglesia, ayuda mucho la 
comprensión de lo que es lares et sacramentum, tema expuesto por E. Tejero que nos presenta una 
síntesis doctrinal de Santo Tomás. Cf. E. TEJERO, La «res et sacramentum», estructura y espíritu 
del ordenamiento canónico. Síntesis doctrinal de Santo Tomás, en Sacramentalidad de la Iglesia 
y sacramentos, cit., pp. 427-469. La res et sacramentum es como elemento sacramental interme-
dio entre el signo saramental y la gracia causada por el sacramento. Es decir, entre la realidad ex-
terna y visible (sacramentum tantum) y la gracia causada por el sacramento (res sacramenti) es 
preciso situar una realidad intermedia directamente causada por el signo sacramental externo, por 
lo cual es denominada res, y que es al mismo tiempo sacramentum, por ser el signo y causa de la 
gracia como última res contenida en los efectos sacramentales. Según el autor, a partir de la esta-
bilidad típica del carácter (sacramentum permanens, usando la expresión de Santo Tomás) se per-
cibe el rasgo más representativo de la res et sacramentum. La res et sacramentum está presente en 
cada sacramento; en algunos de ellos es el carácter sacramental. 
54. Cf.LG,7; 11; SC, 6; AG, 6; 15; 17; AA, 3; PO, 5,12; ce. 96; 849; S. TOMÁS DE AQUINO, 
S.Th., 3, q. 66, a. 1, ad. 1 y 2; ibid., q. 66, a. 2: donde, al tratar del carácter bautismal, el Doctor An-
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La Confirmación es el sacramento que une a los cristianos más ín t imamen-
te a la Iglesia y los enriquece con la fuerza del Espíritu Santo. Por el carácter que 
imprime, los conf i rmados quedan obligados más es t r ic tamente a difundir y de-
fender la fe 5 5 . Por medio de un perfeccionamiento de lo que se inició en el bau-
t ismo 5 6 , «se recibe una deputatio que es la potestad para atestiguar públ icamente 
la fe de Cr is to» 5 7 . 
Los fieles que han recibido el Sacramento del Orden «están instituidos en 
nombre de Cristo para ser los pastores de la Iglesia con la Palabra y la gracia de 
Dios» 5 8 . Según Santo Tomás, «el Orden implica potestad, uno se hace idóneo 
para funciones super iores» 5 9 . Son tres los grados del sacramento del Orden . En 
la consagración episcopal se confiere la plenitud del sacramento del Orden 6 0 . En, 
segundo grado están los presbíteros, unidos a los Obispos en el honor del sacer-
docio 6 1 ; y en el grado inferior están los diáconos, ordenados para el servicio y no 
para ejercer el sacerdocio 6 2 . «El sacerdote actúa in persona Christi»63. «Por el 
poder sagrado de que goza, configura y dirige al Pueblo sacerdotal, realiza c o m o 
representante de Cristo el sacrificio eucarístico y lo ofrece a Dios en nombre de 
todo el Pueb lo» 6 4 ; el sacramento del Orden, dice el Doctor Angél ico, «es de ab-
soluta necesidad para toda la Iglesia, porque faltando el gobernante , la comuni -
dad se disuelve» 6 5 . 
El Mat r imonio , c o m o sacramento, produce la gracia santificante, porque 
los sujetos se unen como cristianos, miembros del Cuerpo Místico de Cris to 6 6 . El 
fundamento de esta operatividad radica en que es signo de la unión de Cristo con 
su Iglesia 6 7 . Desde las familias cristianas unidas, verdaderas iglesias domésticas, 
gélico insiste en que es consignación, configuración, participación del misterio de Cristo. Es una 
cristoconformación. Cf. también H. DE LUBAC, Catolicismo. Aspectos sociales del dogma, Madrid 
1988, p. 62; P.J. VILADRICH, El Derecho canónico, en AA.VV., Derecho Canónico, I, Pamplona 
1974, pp. 29-73. 
55. Cf.c. 879; LG, 11. 
56. Cf. P. FARNÉS, Del bautismo y la confirmación, en «Phase» (1984) 217-245. 
57. S. Th., 3, q. 60, a. 3; ibid., q. 72, a. 1, ad. 4 y 5; ibid., a. 5. 
58. LG, 11; c. 1008. 
59. Suppl, q. 34, a. 2; ibid., q. 35, a. 2. 
60. Cf.LG,n. 21;CEC, 1557. 
61. Cf. PO, 2; CEC, 1563-1564. 
62. Cf. LG, 29; CD, 15; CEC, 1569. 
, 63. S. TOMÁS DE AQUINO, Suppl. q. 34, a. 2, ad. 3. 
64. LG, 10. 
65. S. Th. 3 q. 65 a. 4. 
66. Cf. LG, 11, Cf. JUAN PABLO II, Ex. Ap. Familiaris Consortio; 13 AAS 74 (1982) 81-191. 
67. «Sacramentum hoc magnum est; ego autem dico in Christo et in Ecclesia» (Eph. 5,32). 
Cf. J. FORNES, El sacramento del Matrimonio (Derecho Matrimonial), en Manual de Derecho Ca-
nónico, cit., pp. 605-698; A. BERNÁRDEZ, Compendio de Derecho matrimonial canónico, Madrid 
1994, pp. 26-29. 
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se edifica la grande familia d e los hijos de Dios , la Iglesia. Porque el matr imo-
nio «conserva la comunidad de la Iglesia, renovando sus miembros» 6 8 . 
Ahora bien, esta comunidad que es la Iglesia (Pueblo, Cuerpo , Sacramen-
to) está estructurada orgánicamente . Se compone de miembros no dispersos, 
sino unidos entre sí por un vínculo de comunión. L a Iglesia es comunión . Este 
concepto es muy adecuado para expresar el núcleo profundo del misterio de la 
Iglesia y, ciertamente «puede ser una clave de lectura para una renovada eclesio-
logía catól ica» 6 9 . 
El CIC de 1983 y sus normas han inaugurado esta nueva etapa legislativa 
en la vida de la Iglesia coherente con la doctrina y espíritu del Conci l io Vatica-
no II ; Juan Pablo II lo des tacó al promulgar el código: «la Iglesia es comu-
nión» 7". El fundamento de la communio son los sacramentos 7 1 , principalmente la 
Eucaristía, donde el Cuerpo de Cristo se hace presente y une a todos los bautiza-
dos ; es más , por la Eucar is t ía se lleva a término la communio fidelium12. L a co-
munión eclesial, en la que cada uno queda inserto por la fe y el baut i smo, tiene 
su raíz y su centro en la Eucarist ía 7 3 . 
L a comunión en la Iglesia se presenta, según la doctrina eclesiológica y ca-
nónica, en tres manifestaciones interdependientes: la comunión en los sacramen-
tos, la comunión en la fe y la comunión en el régimen eclesiást ico 7 4 . N o están en 
comunión plena con la Iglesia quienes incurren en herejía, apostasía o c i sma 7 5 . 
Los vínculos de fe y de rég imen suponen la communio sacramentorum76. La 
communio sacramentorum es el fundamento de los vínculos visibles de la comu-
nión, que de ella brotan c o m o de causa a efecto, aunque quienes no están en co-
68. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th., 3 q. 65 a. 4. 
69. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Litt. de aliquibus aspectibus ecelesiae prout 
est communio, 1, AAS 85 (1983) 838. 
70. JUAN PABLO II, Const Ap. Sacrae disciplinae leges, AAS 75 (1983), 12. Cf. J. HAMER, La 
Iglesia es una comunión, Barcelona 1965, p. 201; A. VIANA, Organización del gobierno en la Igle-
sia, Pamplona 1995, p. 19. 
71. Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Litt. de aliquibus aspectibus ecelesiae 
prout est communio, cit., 3, p. 839; Cf. también A. BANDERA, Principios transcendentales y dina-
mismo de la comunión eclesial en el Concilio Vaticano II, en «Angelicum» 43 (1966) 167-203. 
72. Cf. 1 Cor. 10,16-17; c. 897. 
73. Cf. JUAN PABLO II, Homilía, 13.XI.90, en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 13, 2 
(1990) 1175-1179; Cf. también G. DANEELS, Una eclesiología de comunión. Algunas reflexiones 
después del sínodo extraordinario de 1985, en P. RODRÍGUEZ (din), Iglesia universal e Iglesias par-
ticulares, Pamplona 1989, pp. 721-737. 
74. Cf. LG, 14; c. 205: «se encuentran en plena comunión con la Iglesia Católica, en esta tie-
rra, los bautizados que se unen a Cristo dentro de la estructura visible de aquélla, es decir, por los 
vínculos de la profesión de fe, de los sacramentos y del régimen eclesiástico». 
75. Cf.c.751. 
76. Cf. E. TEJERO, La communio sacramentorum y la communio catholica en la doctrina de 
S. Agustín, en «Revista Española de Derecho Canónico» 47 (1990) 445-480; Cf. P. BATIFFOL, Le 
catholicisme de Saint Augustin, 1, París 1920, pp. 256-266. 
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munión de fe y de régimen eclesiástico no pierden necesar iamente la validez de 
los sacramentos. 
Para que un miembro goce de la plenitud de los efectos de la condición de 
fiel en la Iglesia, hace falta estar unido al Cuerpo Mís t ico d e Cr is to por el triple 
vínculo de comunión 7 7 . El ca tecúmeno es sujeto del ordenamiento canónico, in-
corporado a la Iglesia, aunque no plenamente; sin embargo , está v inculado m e -
diante una manifestación de voluntad, de la cual se der iva un es ta tuto jur íd ico 
peculiar 7 8 . 
II. L A EUCARISTÍA Y L A EDIFICACIÓN D E LA IGLESIA 
La Eucaristía, al unir a los fieles con Cristo, Cabeza del Cuerpo Mís t ico , 
construye la Iglesia en su plenitud 7 9 . Pues, «por este sacramento augusto se lleva 
a término la edificación del Cuerpo de Cristo, que es la Ig les ia» 8 0 . «La Iglesia 
hace la Eucaristía y la Eucaristía hace la Iglesia» 8 1 . 
1. La Eucaristía, Sacramento de los Sacramentos que estructuran la Iglesia 
La Iglesia es un cuerpo social estructurado por los sacramentos. Y todos los 
sacramentos convergen en la Eucaristía, centro y raíz de la vida de la Iglesia. Se-
gún Santo Tomás, «es el más excelente de todos los sacramentos , porque todos 
los sacramentos están ordenados a la Eucaristía como a su fin»82. Por eso ha re-
cibido en la tradición cristiana el título de sacramentum sacramentorwrP. Algu-
nos sacramentos, según hemos visto en su momento , habilitan para funciones y 
oficios. El sacramento de la Eucarist ía, c o m o afirma el Doc to r Angél ico , «no 
destina a función alguna especial, sino que es más bien el fin de todos los oficios 
y funciones» 8 4 . L a res et sacramentum (bien diferenciada del sacramentum tan-
11. Cf. c. 205. 
78. Cf. LG, 15; ce. 206; 1170; 1183 § 1; 778; cf. también, J. HERVADA, Comentario al C. 206, 
en Código de Derecho Canónico, cit., p. 171; P. LOMBARDÍA, Estatuto jurídico del catecúmeno se-
gún los textos del Concilio Vaticano II, en «Ius Canonicum» 6 (1966) 529-562. 
79. Cf. J.A. SAYÉS, El misterio eucarístico, Madrid 1986, p. 356; SOLANO, L'ecclesiologia del 
secondo Concilio Vaticano, cit, p. 148. 
80. C. 897. 
81. H. DE LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, Barcelona 1961, p. 148; Cf. A. BANDERA, La 
Iglesia, communio sanctorum: Iglesia y Eucaristía, en Sacramentalidad de la Iglesia y Sacramen-
tos, cit., pp. 269-357. 
82. S. Th., 3, q. 65, a. 3. Lo mismo afirma el CIC: «todos los demás sacramentos se unen es-
trechamente a la Santísima Eucaristía y a ella se ordenan» (c. 897). 
83. CÍ.PABLO VI, Carta al Cardenal Dópfner, 10-4-67, AAS 59 (1967) 613-615. 
84. S. Th., 3 q. 65, a. 4. 
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f«m,«scilicet pañis et v inum») es en la Eucaris t ía el «Corpus Christi ve rum» 8 5 . 
C o m o consecuencia , en él radica el centro de la Iglesia, en él convergen las ac-
t iv idades y funciones d imanan tes de las diversas s i tuaciones sacramenta les y 
es , al m i smo t iempo, causa eficiente de la unidad de toda la Igles ia 8 6 . Es el vér-
tice y centro de los demás sac ramentos 8 7 . «La Sagrada Eucarist ía cont iene todo 
el bien espiritual de la Iglesia, es decir, Cris to mismo. A ella se ordenan los de-
más sacramentos , y se unen es t r echamente a e l l a» 8 8 . Todos los d e m á s sacra-
men tos t ienden a la Eucar is t ía en cuan to que t ienden a la perfecta un ión con 
Cris to lo que se logra en la Eucar is t ía . És ta perfecciona lo que los d e m á s sa-
c ramentos comienzan, y éstos sólo t ienen sentido en cuanto que conducen a la 
Eucarist ía. 
E l Bautismo, que incorpora a la Iglesia y por el carácter al culto crist iano, 
t iene po r fin la recepción de la Eucar is t ía 8 9 . El Baut i smo es la puer ta de los sa-
cramentos, el principio de la vida espiritual; la Eucaristía lleva a la incorporación 
plena, porque es la «consumación» de esa vida y fin de todo sacramento 9 0 . 
L a Confirmación confiere la gracia y la fuerza de perseverar c o m o testigo 
de Cris to . L a Eucarist ía atr ibuye al fiel el vigor necesario para defender y di-
fundir la fe con sus palabras y sus obras c o m o auténtico testigo de Cr is to 9 1 . La 
Eucaris t ía es la cumbre de la iniciación cris t iana 9 2 . Una vez t ransformados en 
nueva criatura y hechos hijos de Dios por el Baut ismo, en la Confirmación que-
dan constituidos en milites et testes Christi, necesitados del alimento de la carne 
de Cristo y de la bebida de su sangre 9 3 . 
El sacerdocio ministerial y el misterio de la Eucaristía, que brotaron simul-
táneamente del Corazón de Cristo, son inseparables. El sacerdote existe para la 
Eucaristía y toda la existencia sacerdotal está empapada de la Eucaris t ía 9 4 . El sa-
85. Cf.íM¿,q.73,a.4. 
86. Cf. E. TEJERO, La «Res et Sacramentum», cit., p. 448. 
87. Cf. PABLO VI, Carta (6-2-65), AAS 57 (1965) 298-301 ; ÍDEM, Carta (25-6-65), AAS 57 
(1965)719-721. 
88. PO, n. 5; Cf. C. 897; JUAN PABLO II, Discurso (13-7-88), en «Insegnamenti di Giovanni 
Paolo II» 11, 3 (1988) 1003-1008, n. 10; PABLO VI, Ene. Misterium Fidei, AAS 57 (1965) 753-
774, n. 39; S. CONGREGACIÓN DE RITOS, Instr. Eucharisticum Mysterium, AAS 59 (1967) 539-551, 
n. 4. 
89. Cf. ce. 96; 912; LG, 11 ; S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th. 3, q. 65, a. 3. 
90. Cf. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th. 3 q. 73, a. 3; LG, 10-11; CEC, 1324; SC, 55; OE, 15; c. 
920. 
91. Cf. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th. 3, q. 65, a. 3; LG, 11; PO, 5; c. 879; PABLO VI, Const. Ap. 
Divinae Consortium naturae, AAS 63 (1971) 657-664. 
92. Cf. c. 842 § 2; CEC, 1275 y 1322; JUAN PABLO II, Litt. Dominicae Cenae, AAS 72 (1980) 
113-148; Ritual de la Confirmación, Praenot., 13; PO, 5-6. 
93. Cf. A. COSME DO AMARAL, Escritos Pastorais. O Sacerdocio, Leiria 1991, pp. 73-74; J. 
GIBLET, Sacerdotes de Segundo Orden, en La Iglesia del Vaticano II, cit., II, pp. 893-915. 
94. Cf. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th, 3 q. 65 a. 3. 
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cerdocio ministerial culmina en la Eucarist ía; su labor pastoral debe conduci r a 
los fieles a la Eucaristía 9 5 . 
En la Eucaristía, c o m o banquete de bodas del Corde ro 9 6 , donde la Esposa 
(la Iglesia) se une al Esposo (Cr is to) 9 7 t ransformándose en Él , los esposos cris-
tianos se ayudan mutuamente a santificarse en la vida matrimonial y con la aco-
gida y educación de los hi jos 9 8 . L a familia así entendida es «iglesia domést ica» , 
y es también una comunidad salvada y «salvadora» y por lo tanto, t iene el pecu-
liar deber de trabajar en la edificación del Pueblo de Dios 9 9 . 
2 . La Eucaristía con referencia a la Iglesia universal 
La Iglesia vive y crece allí donde se celebra la Eucaristía. «Ubi Ecclesia ibi 
Eucharist ia; ubi Eucharist ia, ibi Ecc les ia» 1 0 0 . Donde hay verdadera Eucaris t ía , 
hay Iglesia. L a últ ima Cena se reconoce como acto de fundación de la Ig les ia 1 0 1 . 
Efectivamente, la Cena Eucarística es el acto sacerdotal por excelencia. En él se 
encuentran los elementos estructurales y consti tucionales de la Iglesia. L a Igle-
sia vive en comunidades eucarísticas. Ha sido fundada sobre la comunidad apos-
tólica de los Doce que en la úl t ima Cena participaron del Cuerpo y de la Sangre 
del Señor bajo las especies del pan y del v ino 1 0 2 . 
Desde entonces la Iglesia «crece y vive continuamente por la Eucar is t ía» 1 0 3 . 
Otro modo de realizar la Iglesia y de edificar la Iglesia resulta imposible. El Pue-
blo de Dios es un Pueblo ordenado inmediatamente a la Eucaristía, y por ella se 
95. Cf. Ibid., q. 82 a. 1; Suppl, q. 36, a. 2, ad. 1, LG, 10; PO, 2; 5; 13; 14; 18; c. 1010; CON-
GREGACIÓN PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, Roma 1994, 
48; JUAN PABLO II, Discurs (12-5-93), «Ecclesia» 2633 (1993) 777-778; IDEM, Discurso (9-6-93), 
en «L'Osservatore Romano» (10-6-93) 4-5; IDEM, Discurso (1-7-90), «Insegnamenti di Giovanni 
Paolo II» 12,2 (1990) 6-7. 
96. Cf. Ap. 19,7-9. 
97. Cf. Ef. 5,22-23. 
98. Cf. LG, n. 11; JUAN PABLO II, Discurso, 6-5-92, en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 
15, 1 (1992) 1354-1358; M. GESTEIRA, La Eucaristía misterio de comunión, cit., p. 247. 
99. Cf. ce. 226 § 1; 1065 § 2; LG, 11; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Familiaris Consortio, cit., n. 
15; L.M. GARCÍA, La familia en la Constitución de la Iglesia, en Iglesia universal e Iglesias parti-
culares, cit., pp. 649-659; J.L. LARRABE, Eclesiología y Pastoral en el nuevo Código canónico. Je-
rarquía y vicarios episcopales al servicio del Pueblo de Dios, en AA. VV., Aproximación al nuevo 
Derecho Canónico, Madrid 1993, pp. 31-62. 
100. En Jo 26, 13;PL35, 1612. 
101. Cf. J. RATZINGER, Iglesia, Ecumenismo y Política, cit,. pp. 10-11. 
102. Cf. JUAN PABLO II, Litt. Dominicae Cenae, cit., 4; C. LARRÁINZAR, La «sacra potestas» 
en la estructura de la Iglesia, en Iglesia universal e Iglesias particulares, cit., pp. 373-382; J. Co-
LLANTES, La Iglesia de la Palabra, I, cit., p. 257. 
103. Cf.c. 897. 
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edifica como Iglesia 1 0 4 . Toda incorporación a la Iglesia guarda relación con la in-
corporación al misterio de la Eucaris t ía 1 0 5 . 
L a Eucarist ía que la Iglesia celebra es el fundamento de la communio ca-
tholica, de la única Ekklesia de Cr i s to 1 0 6 . Esta Iglesia de Cristo «está verdadera-
mente presente en todas las legítimas comunidades locales de fíeles, unidas a sus 
pas to res» 1 0 7 . Sólo las comunidades legít imas, je rárquicamente estructuradas, 
pueden cumpli r el mandato de Cris to: «Hoc facite in m e a m commemora t io -
n e m » 1 0 8 . El e lemento jerárquico se manifiesta tanto en el anuncio de la Palabra 
c o m o en la celebración de la Eucaris t ía 1 0 9 . Allí donde se celebra la Eucaristía está 
presente la Iglesia universal . Porque en la Eucaris t ía está el Cristo total y, por 
tanto, toda la Iglesia unida al Papa y al Colegio Episcopal. «Celebrar la Eucaris-
tía significa entrar en la unidad de la Iglesia universa l» 1 1 0 . Por lo demás , todo el 
Pueblo de Dios que participa en la Eucaris t ía queda compromet ido a ser verda-
dero «signo e instrumento de unión íntima con Dios y de la unidad de todo el gé-
nero humano» 1 1 1 . 
3 . La Iglesia particular se edifica en torno a la Eucaristía 
El sentido de las Iglesias particulares es hacer posible el desarrollo de la ac-
tividad salvifica de la Iglesia en el espacio y en el t iempo; es decir, const i tuyen 
ámbi tos comuni tar ios con una precisa organización, también jur ídica, para la 
104. Cf. A. HUERGA, La Eucaristía en la Iglesia, cit., pp. 227-259; L. SALERMO, Eucaristía e 
Vaticano II, en «Asprenas» 14 (1967) 26-43 y 221-246; C. GARCÍA EXTREMEÑO, La Iglesia local 
se construye, vive y crece por la Eucaristía, en Iglesia universal e Iglesias particulares, cit., pp. 
555-584. 
105. Para Santo Tomás, la incorporación jurídica a la Iglesia se configura como incorporación 
a la comunión Eucarística, que de por sí expresa y verifica totalmente la nueva situación del bau-
tizado. Su vinculación social y exterior responde a y es signo de la unión real, sustancial y espiri-
tual con Cristo. Ambos aspectos son realidad significada y causada por la Eucaristía. Cf. 5. Th. 3 
q. 73, 3; q. 83, 5; M. USEROS CARRETERO, «Statuta Ecclesiae» y «Sacramenta Ecclesiae». Refle-
xión tomista sobre el Derecho de la Iglesia en paralelismo a la actual temática eclesiológico-ca-
nónica, Roma 1962, p. 259. 
106. Cf. C. GARCÍA EXTREMEÑO, La Iglesia local se construye, vive y crece por la Eucaristía, 
cit., p. 583. 
107. LG.26. 
108. Le 22,19; 1 Cor 11, 24-25. 
109. Cf. LG, 26; K. WOJTYLA, La renovación en sus fuentes, cit., p. 208. 
110. J. RATZINGER, Teoría de los principios teológicos, Barcelona 1985, p. 354; Cf. R. LAN-
ZETTI, El ministerio Papal en el Corpus Ecclesiarum, en Iglesia Universal e Iglesias particulares, 
cit., pp. 337-357. 
111. LG, 1; JUAN PABLO II, Discurso (31-10-83), en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 6, 
2 (1983) 944-948; ÍDEM, Ene. Redemptor Hominis, cit., 20; Litt. Dominicae Cenae, cit., 4. 
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predicación de la Palabra de Dios, el ejercicio del gobierno y la celebración de 
los sacramentos, especialmente la Eucar is t ía" 2 . D e esta forma la Iglesia, una en 
la pluralidad, está toda en cada una de las Iglesias particulares, c o m o el Cristo 
Místico, siendo uno, puede estar en diversos lugares. 
La Iglesia particular t iene carácter cultual. Los sujetos o e lementos jur íd i -
cos que constitucionalmente la componen son: el Obispo, el Presbiterio y el Pue-
blo, unidos entre sí a través de vínculos sacramentales que culminan en la Euca-
ristía, que es su cent ro" 3 . «No se construye, dice el Concilio, ninguna comunidad 
cristiana, si ésta no tiene la raíz y centro en la celebración de la Sagrada Eucaris-
t ía» 1 1 4 . En la Eucaristía, con la part icipación específica y diferenciada de cada 
miembro (Obispo, presbíteros, fieles) se expresa adecuadamente la Iglesia parti-
cular, que es , a su vez, s ímbolo y presencia de la Iglesia un iversa l" 5 . El altar es 
el centro de esta «port io Populi D e i » " 6 . Congregada en torno al obispo para la 
celebración eucaríst ica" 7 , cada comunidad llega a su plena realización c o m o co-
munidad cultual 1 1 8 . 
Toda la acción santificadora de la Iglesia por medio de los sacramentos 
debe realizarse en la Iglesia particular, bajo la regulación de la autoridad com-
petente" 9 . Esta vitalidad propia de las Iglesias particulares ha de ser tal que no se 
encierren en si mismas , sino que sea cada una radicalmente «católica», s iempre 
recíprocamente vinculadas entre sí. Desde el centro eucarístico surge la necesa-
112. Cf. c. 368; A. VIANA, Organización del gobierno en la Iglesia, cit., p. 125; A. CATTANEO, 
Teología de la Iglesia Particular, en «Scripta Theologica» 23 (1991) 287-309; A. GRÉA, De l'É-
glise et sa divine Constitution, Paris 1907, p. 70; J.R. VILLAR, Teología de la Iglesia Particular, 
Pamplona 1989, p. 81. 
113. Cf. c. 369; A. VIANA, Organización del gobierno en la Iglesia, cit., pp. 139-141 ; E. TE-
JERO, Formación histórica del Derecho Canónico, cit., pp. 69-70; A. LONGHITANO, // Diritto nella 
realta ecclesiale, cit., pp. 39-66; A. BRESSANI, La Chiesa Particolare e le sue strutture, en A A . V V , 
Il Diritto nel mistero della Chiesa, II, cit., pp. 308-404. 
114. PO, 6. 
115. Cf. J.A. SAYÉS, El misterio Eucaristico, cit., pp. 357-358; L. MARTÍNEZ SISTACH, La Eu-
caristia, manifestación principal de la Iglesia. Referencia a la Iglesia Particular, en «Phase» 29 
(1989) 105-122. 
116. Cf. SC, 41 ; CD, 11 ; Cf. también A. NOCENT, La Iglesia local, realización de la Iglesia de 
Cristo, y sujeto de la Eucaristía, en G. ALBERIGO (dir.), La recepción del Vaticano II, Madrid 1987, 
pp. 262-277. 
117. Cf. S. IGNACIO DE ANTIOQUÌA, Ad Smyrnaeos, PG 5, 707-715; S. AGUSTÍN, Ep. 47, 3, 7, 
CSEL34,129-136. 
118. Cf. ce. 368; 369; 899 § 2; LG, 26; Cf. también J. HERVADA, Veintidós puntos sobre las 
porciones del Pueblo de Dios, en Iglesia universal e Iglesias particulares, cit., pp. 239-250; D. Ti-
RAPU, Iglesia Particular y Código de Derecho Canónico, ibid., pp. 293-303; J. CALVO ALVAREZ, 
Estructuras jerárquicas y servicio pastoral a cada fiel en la dimensión particular de la Iglesia, 
ibid., pp. 625-631. 
119. Cf. SC, nn. 22; 39; Cf. CC. 838; 840; H. RUEDA HERNÁNDEZ, Identidad canónica de la 
Iglesia particular, en «Universitas Canonica» 5 (1985) 31-41. 
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ria apertura de cada comunidad celebrante que se deja atraer por los brazos 
abiertos del Señor, edificando la única Iglesia de Cr i s to 1 2 0 . Es precisamente la 
Eucaristía la que hace imposible toda autosuficiencia aislante de la Iglesia parti-
cu la r 1 2 1 . Tiene la Iglesia particular en efecto una forma interna de estructura sa-
cramental ; pero esa forma interna guarda relación con la Iglesia universal , por-
que la Iglesia particular es imagen de la Iglesia de Cristo una, santa, católica y 
apostól ica 1 2 2 . L o mismo que no hay más que una fe y un solo Baut ismo, tampo-
co hay en toda la Iglesia más que un solo altar. La Iglesia está en diversos luga-
res, pero no hay diversas Iglesias 1 2 3 . Hay una sola Iglesia de Cristo, que vive, cre-
ce y se edifica por la Eucaris t ía 1 2 4 y que es una, santa, católica y apostólica. 
4 . La Eucaristía significa y realiza la unidad del Pueblo de Dios 
L a Iglesia es signo visible de unidad que encuentra su base y su culmen, 
forjando el auténtico espíritu comuni tar io , en la Eucarist ía, sacramento por el 
que se significa y se realiza la unidad del Pueblo de D ios 1 2 5 . En efecto, la gracia 
que se nos ofrece en la Eucaristía no es sólo en orden a la comunión con Cristo, 
sino a la comunión con los hermanos en la fe y en la car idad 1 2 6 . L a unidad de la 
Iglesia no es sólo una prerrogativa, es un deber y un empeño. 
L a comunión eucarística renueva, fortifica, profundiza esta incorporación a 
la Iglesia real izada ya por el Bau t i smo 1 2 7 . Po r esa incorporación los cristianos 
forman un solo cuerpo, una unidad, una familia y quedan ligados por verdaderos 
vínculos de comunión. La unidad es fruto de la Eucar is t ía 1 2 8 y la Eucaristía es el 
120. Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Litt, ad Catholicae Ecclesiae episcopos 
de aliquibus aspectibus ecclesiae prout est communio, cit., n. 11; Cf. AG, n. 20. 
121. Cf. E. TEJERO, La estructura sacramental de la Iglesia particular y su plenitud en la 
«communio catholica», en «Ius Canonicum» 64 (1994) 25-54; J. RATZINGER, Teoría de los princi-
pios teológicos, cit., p. 354. 
122. «Las Iglesias Particulares están formadas a imagen de la Iglesia Universal» (LG,23). Cf. 
E. TEJERO, La estructura sacramental de la Iglesia particular y su plenitud en la «communio cat-
holica», cit., p. 35. 
123. Cf. H. DE LUBAC, Meditación sobre la Iglesia, cit., pp. 146-147; K. RAHNER, La Iglesia y 
los sacramentos, Barcelona 1967, pp. 92-93. 
124. Cf. c. 897; LG, 23; CD, 11; cf. R. ARNAU GARCÍA, Iglesia Particular y comunión ecle-
sial, en «Anales Valentinos» 12 (1986) 1-16; cf. L. MARTÍNEZ SISTACH, Naturaleza teológico-ca-
nónica de la Iglesia particular, en AA.VV., Estudios canónicos en homenaje al Prof. D. Lamber-
to de Echeverría, Salamanca 1988, pp. 265-294. 
125. Cf. c. 897; LG, 1; 9; 11; SC, 47. 
126. Cf. PABLO VI, Mensaje (23-6-68), AAS 60 (1968) 397-399. «O sacramentum pietatis! O 
Signum unitatis! O vinculum caritatis!» (S. AGUSTÍN, In lo 26,13, PL35,1612); cf. SC, 47. 
127. Cf. CEC, 1396; cf. 1 Cor 12,13; 10,16-17. 
128. Cf. S. TOMÁS DE AQUINO, S.Th. 3 q. 73, a. 3. 
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s ímbolo sacramental de esta unión, c o m o explica San Agust ín: «El pan se hace 
de muchos granos de trigo, y el vino de muchos racimos de uva» 1 2 y . 
La unión de los fieles en virtud de la Eucarist ía evoca naturalmente la par-
ticipación de éstos en la celebración. La Iglesia s iempre fomentó esta part ici-
pación activa de todos los cristianos en la Eucaristía, no como extraños y mudos 
espectadores, sino de forma consciente, piadosa y activa en la acción sagrada 1 3 0 . 
Ya que todos los fieles, en virtud de la gracia bautismal, part icipan del sacerdo-
cio de Cristo, pueden y deben ofrecer el sacrificio, j un to con el sacerdo te 1 3 1 . Es 
decir, «todos realizan su función propia en la acción litúrgica, pero no todos de 
la misma manera, sino cada uno en la forma que le es p rop ia» 1 3 2 . A d e m á s el sa-
cerdote, como ministro, y cualquier otro fiel que participe en la celebración, han 
de atender cuidadosamente a las normas que para su celebración dispone la Igle-
sia, ún ica intérprete y custodia de aquella voluntad institucional, y dependen de 
ello tantos copiosos frutos, uno de los cuales, y singular, es justamente la unidad 
que en la Sagrada Eucaristía se significa y real iza 1 3 3 . Esta participación en la Eu-
caristía conl leva la exigencia de una recepción digna de este sacramento y la 
Iglesia desea que los fieles comulguen con frecuencia, y aun a diario, si es posi-
129. ln lo. 6, 56, 26; PL 35, 1614; Cf. Serm. 272, PL 38, 1247-1248. Para S. Agustín, el vino 
y el pan significan la unidad de la Iglesia. En este sermón el simbolismo de unidad es: unidad de 
altar, unidad de sacerdocio, unidad de ofrenda, unidad de signo, de misterio y de vida. Unidad en 
el Cristo total, Cabeza y Cuerpo. La metáfora llega incluso a la identificación entre Cristo y noso-
tros. La Iglesia católica es plenitud de vida en la unidad del Cristo total; nace de su costado, crece 
bajo la acción vivificante del Espíritu, se nutre del pan de la Eucaristía. Como de la Cabeza recibe 
el cuerpo el ser, movimiento y vida, así la Iglesia recibe de Cristo, su Cabeza, el ser, la savia de la 
gracia y la plenitud de la gloria. Cf. ln Ps. 44, 20; PL 36, 507. 
130. Cf. JUAN PABLO II, Discurso 31-1-90, en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II», 13, 1 
(1990) 340-344; ÍDEM, Homilía (13-10-92), AAS 84 (1992) 609-614; M GESTEIRA, La Eucaristía 
misterio de comunión, cit., p. 248; J.M. CANALS, La fracción del Pan, en «Phase» 165-166 (1988) 
290-295; A. HUERGA, La Eucaristía en la Iglesia, cit., pp. 227-259. 
131. «Te ofrecemos y ellos mismos se ofrecen este sacrificio» (MISSALE ROMANUM, Prex Eu-
charistica I). 
132. LG, 11; c. 899 § 2; Sobre la imposibilidad de que se dé comunión ni unidad sin orden ju-
rídico donde sean patentes los titulares de las diversas funciones y el modo de realizarlas (lo cual 
es aplicable de modo particularísimo en el ámbito de la celebración de la Eucaristía), cf. E. LABAN-
DEIRA, El Derecho cauce para la vida de la Iglesia, en AA. VV., La norma en el Derecho Canóni-
co, II, Pamplona 1979, 303-320. Cf. también A. MENEGHETTI, Donne e liturgia. Status quaestionis 
della problemática in corso, en «Rivista Litúrgica» 73 (1986) 382-391; J. SANCHO, El reciente ma-
gisterio sobre el misterio del sacrificio eucarístico, en «Ius Canonicum» 28 (1988) 491 -521. 
133. Cf. SECRETARÍA DE ESTADO, Carta (2-9-63), en «Ecclesia» 23 (1963) 1183; JUAN PABLO 
II, Homilía (15-5-88), en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 11,2 (1988) 1420-1427; cf. c. 846; 
«...nadie aunque sea sacerdote debe añadir, quitar o cambiar nada en la liturgia por iniciativa pro-
pia» (SC, 22 § 3). Sobre la dignidad y el decoro en los objetos de culto y en las ceremonias litúr-
gicas, cf. JUAN PABLO II, Homilía (15-5-88), cit., p. 1424; ÍDEM, Discurso (26-11-91), AAS 84 
(1992) 1143-1147; Meditación (21-6-92) en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 15, 1 (1992) 
1906-1908; Homilía (23-9-89), ibid., XII, 2 (1989) 632-636. 
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ble 1 3 4 . Por lo tanto, a nadie se le debe prohibir la comunión frecuente, y aun dia-
ria, si se acerca a ella en estado de gracia y con rectitud de intención. 
La unidad de la Iglesia por tanto se fundamenta en la Eucaristía; ya que «no 
hay más que un solo pan, somos nosotros, aunque numerosos, un solo cuerpo, ya 
que todos nosotros comemos un único p a n » 1 3 5 . Part icipando realmente del Cuer-
po del Señor en la fracción del pan eucarístico, somos elevados a una comunión 
con Él y entre nosotros. La participación en el mismo banquete siempre fue con-
siderada como símbolo de unión y como medio de fomentarla. En todas partes y 
culturas se conocen los banquetes de fraternidad. La Eucaristía hace que la Igle-
sia sea una Famil ia . En efecto la Iglesia es Fami l ia de Dios y c o m o Famil ia de 
los Hijos de Dios se edifica, crece y vive teniendo c o m o cauce y fundamento de 
la communio la Santísima Eucarist ía 1 3 6 . 
5 . Unión de los oficios, estructuras eclesiaíes y obras apostólicas 
a la Eucaristía 
«Los demás sacramentos y todas las obras eclesiásticas del apostolado se 
unen estrechamente a la Santísima Eucaristía y a ella se ordenan» 1 3 7 . L a Eucaris-
tía es la cumbre a la que t iende toda acción de la Iglesia y al mismo t iempo la 
fuente de donde m a n a toda su fuerza. Esto puede aplicarse a todos los oficios y 
estructuras eclesiaíes y también a todas las obras de apostolado. 
L a diócesis es descri ta por el CIC (en u n a definición tomada del Decre to 
Christus Dominus) con referencia clara a la Eucar is t ía 1 3 8 . L o que const i tuye la 
diócesis, es pues, la reunión del Pueblo de los bautizados en torno al Obispo que 
enseña la fe y celebra la Eucaristía. Es por la Eucaris t ía c o m o ella vive y crece 
cont inuamente 1 3 9 . 
El Obispo, cualificado por la plenitud del Orden, es el administrador de la 
gracia del sumo sacerdocio, sobre todo en la Eucaris t ía que él m i smo celebra o 
manda celebrar y por la que la Iglesia vive y se desarrol la sin cesar. El cumpli -
miento más acabado de su ministerio está en la Eucar is t ía 1 4 0 . Al Obispo, «le fue 
134. Cf.c.918;CEC, 1389. 
135. 1 CorlO, 17.Cf.LG,7. 
136. Cf. JUAN PABLO II, Ex. Ap. Postsyn. Ecclesia in Africa, cit., n. 63; cf. c. 897. 
137. C. 897; cf. PO, 5. 
138. Cf.c.369;CD, 11. 
139. Cf. c. 897; CD, 11 ; S. CONGREGACIÓN DE RITOS, Instr. Eucharisticum mysterium, cit., n. 
7; JUAN PABLO II, Discurso, 2-7-90, en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 13,2 (1990) 19-23; 
H. DE LUBAC, Las Iglesias particulares en la Iglesia universal, Salamanca 1974, p. 45. 
140. Cf. LG, 20 y 26; CD, 2; c. 375; JUAN PABLO II, A un grupo de Obispos de Canadá 
(17-11-78), AAS 71 (1979) 209: «En el nivel más alto de nuestro ministerio está la Eucaristía». 
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confiada la tarea de ofrecer a la Divina Majestad el culto cristiano y de regularlo 
según los mandamientos del Señor y las leyes de la Iglesia, que su criterio parti-
cular determinará más tarde para su d ióces is» 1 4 1 . Por eso el Obispo tiene la gran 
responsabil idad de animar, enseñar y vigilar c o m o padre y pastor a sus fieles 
para que vivan con amor y devoción la Sant ís ima Eucar is t ía 1 4 2 , de manera que 
formen un solo cuerpo, compenetradísimo en la unidad del amor de Cr is to 1 4 3 . 
El presbítero, por el carácter que le configura con Cristo sacerdote, actúa en 
nombre de Jesucristo, Cabeza del Cuerpo Mís t i co 1 4 4 . Él a lcanza en la Eucarist ía 
el punto culminante de su ministerio. «La Eucaris t ía es el núcleo y centro vital 
de su labor sacerdotal» 1 4 5 . En este sacramento el presbítero actúa in persona Ch-
risti, como homo Dei, como alter Christus, ipse Christus para el bien de toda la 
Iglesia, en vistas a la unidad del santo Pueblo de Dios 1 4 6 . 
La parroquia es, ante todo, una comunidad eucaríst ica. L a celebración 
eucarística const i tuye el centro de su vida y de su exis tencia 1 4 7 . Por eso es tarea 
141. LG, 26. 
142. Cf. ibidem; CD, 16; c. 386 § 2; c. 387: «debe dar ejemplo de santidad; debe cuidar de que 
los fíeles crezcan en gracia y santidad»; c. 388: «debe aplicar por el pueblo que le está encomen-
dando la Misa de todos los domingos y fiestas de precepto»; c. 389: «debe presidir frecuentemen-
te la Eucaristía en la catedral o en otra iglesia de su Diócesis». 
143. Cf. CD, 15-16; PABLO VI, Ene. Mysterium Fidel, cit., n. 65; ce. 384; 391; 392; 135; 369; 
375; 381; cf. A.M. Rouco VÁRELA, El Episcopado y la estructura de la Iglesia, en Iglesia univer-
sal e Iglesias particulares, cit., pp. 321-335; L. GEROSA, El Obispo, punto de convergencia de la 
dimensiones universal y particular de la Iglesia, ibid., pp. 431-444; J. LECUYER, El Episcopado 
como sacramento, en La Iglesia del Vaticano II, cit., I, pp. 731-749; E. GUERRY, La sacramentan-
te de l'Épiscopat, en «Documentation catholique» 1420 (1964) 367-384 . Además, toda celebra-
ción eucarística que se haga en la Iglesia no puede hacerse más que en dependencia de la misión 
dada por Cristo a los Doce y transmitida a sus sucesores, los Obispos. Cuando está el Obispo pre-
sente es él quien preside la Eucaristía, y sus presbíteros concelebran con él: cf. EUSEBIO DE CESA-
REA, Historia ecelesiastica,. 2 4 , 1 4 - 1 5 ; PG, 2 0 , 4 0 4 - 5 2 0 ; INOCENCIO I, Epist. 25 ad Decentium, PL 
20, 552-561; SAN IGNACIO DE ANTIOQUÍA, Ad Smyrnaeos, 8 , 1 , PG 5 , 7 0 7 - 7 1 5 . En toda Eucaristía, 
a lo largo de la anáfora, el presbítero debe mencionar el nombre del Papa y del Obispo del lugar: 
cf. ORDENACIÓN GENERAL DEL MISAL ROMANO, 109. 
144. Cf. PO, 6; A .M. LÓHRER, La jerarquía al servicio del Pueblo de Dios, en La Iglesia del 
Vaticano II, cit., II, pp. 715-729. 
145. JUAN PABLO II, Discurso (12-5-93), en «Ecclesia» 6 3 3 (1993) 777-778; cf. CONGREGACIÓN 
PARA EL CLERO, Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, cit., 48-49; 100-130. 
146. «Por la potestad sagrada de que goza, forma y dirige el pueblo sacerdotal, confecciona el 
sacrificio eucarístico en la persona de Cristo y lo ofrece en nombre de todo el Pueblo de Dios» 
(LG, 10). Cf. PO, 7-8; SC, 22; ce. 904; 902; 900; S. CONGREGACIÓN DE RITOS, Instr. Eucharisticum 
Mysterium, AAS 5 9 (1967) 565-566; PABLO VI, Ene. Mysterium Fidei, cit., n. 33; JUAN PABLO II, 
Litt. Dominicae Cenae, cit., n. 11; ÍDEM, Discurso (1-7-90) , en «Insegnamenti di Giovanni Paolo 
II» 13, 2 (1990) 6-7; Homilía (13-11-90), cit., p. 1178; Ex. Ap. Pastores Dabo Vobis, AAS 8 4 
(1992) 657-804; P. LLABRÉS, La celebración de la Eucaristía en la vida del sacerdote, en «Phase» 
165-166(1988) 353-360. 
147. Cf. c. 515; CD, 32; SC, 41; A. VIANA, Organización del gobierno en la Iglesia, cit., p. 270. 
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del párroco procurar que la Eucaristía sea el centro y la cumbre de la comunidad 
parroquial, haciendo que los fieles se alimenten espiritualmente con la recepción 
fervorosa y frecuente de la Eucar is t ía 1 4 8 . La parroquia debe ser modelo de apos-
tolado comunitario. Mediante la Eucaristía, viviendo la comunión parroquial, los 
fieles se sienten a la vez miembros de la diócesis y de la Iglesia universal. Edifi-
can la unidad de la Iglesia diocesana presidida por el Obispo, y en comunión con 
toda la Iglesia universal, católica, con el Papa a la cabeza 1 4 9 . 
El seminario, escuela del Evangelio, donde son formados los futuros sacer-
dotes que serán un día autént icos pastores de almas a e jemplo de Cristo, Maes -
tro, Sacerdote y Pastor 1 5 0 , t iene como su centro, su culmen y fuente la Eucaristía. 
Por eso la Iglesia exhorta a que los seminaristas se preparen para el minister io 
del culto y de santificación a través de la participación act iva y diaria en la Eu-
caris t ía 1 5 1 . La Eucaristía es el principio animador de todas las actividades de los 
seminaristas. La vida eucaríst ica lograda en este t iempo de formación será un 
gran instrumento para la edificación, unidad y santidad de los f ie les 1 5 2 . D e esta 
solicitud depende que se realice la esperanza de un florecimiento de vocaciones 
sacerdotales 1 5 3 . 
Los miembros de los Institutos de vida consagrada adquieren en la Iglesia una 
específica condición jurídica subjetiva, una forma estable de vivir, un es tado 1 5 4 . La 
148. Cf. ce. 528 § 2; c. 530: «debe celebrar la misa solemne de los domingos y fiestas de pre-
cepto»; c. 534: «debe aplicar la Misa por el pueblo a él confiado todos los domingos y fiestas de 
precepto». 
149. Cf. JUAN PABLO II, Exhortación Apostólica Christifideles laici, AAS 81 (1989) 383-521; 
ÍDEM, Homilía (28-10-79), en «Enseñanzas al Pueblo de Dios» (1979) 379-383; V. MUÑOZ, El nue-
vo código de Derecho canónico, cit., p. 327; J.L. SANTOS DÍEZ, La función parroquial y el párro-
co, en AA.VV., Aproximación al nuevo Derecho Canónico, cit., pp. 65-67; A.M. ROUCO VÁRELA, 
La parroquia en la Iglesia, en J. MANZANARES (dir.), La parroquia desde el nuevo Derecho canó-
nico, Salamanca 1 9 9 1 , 1 5 - 2 9 ; A. SUQUÍA GOICOECHEA, La parroquia, comunidad de fieles, ibid., 
pp. 245-307; J.M. DI'AZ MORENO, Derechos de los fieles y vida parroquial, ibid., pp. 117-159; J.L. 
LARRABE, La figura del párroco: su estatuto jurídico, ibid., pp. 31-54; ÍDEM, El Pueblo de Dios se-
gún el nuevo Código de la Iglesia, cit., p. 353; J. BESTARD, La parroquia, institución eclesial in-
sustituible e insuficiente, en «Phase» 2 0 8 (1995) 269-280; C. FLORISTÁN, La liturgia y la parro-
quia, en «Phase» 208 (1995) 281-293. 
150. Cf. OT, 4; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Pastores Dabo Vobis, cit., 1; 42 ; 48. 
151. Cf. OT, 8; c. 246 § 1; JUAN PABLO II, Homilía en la Eucaristía de clausura del sínodo, en 
«Seminarios» 37 (1991) 343-345. 
152. Cf. R. SÁNCHEZ CHAMOSO, La formación sacerdotal en el nuevo Código de Derecho Ca-
nónico, en «Lumen» 2 2 (1983) 465-535; BEATO JOSEMARÍA ESCRIVÁ DE BALAGUER, Amigos de 
Dios. Homilías, Madrid 1977, n. 249. 
153. Cf. JUAN PABLO II, Ex. Ap. Ecclesia in África, cit., n. 50. 
154. Cf. c. 573; T. RINCÓN PÉREZ, Comentario al c. 573, en Código de Derecho canónico, cit., 
pp. 390-391; ÍDEM, Institutos de vida consagrada y Sociedades de vida apostólica, en Manual de 
Derecho Canónico, cit., pp. 217-279; ÍDEM, La aplicación del nuevo CIC en el ámbito de los Ins-
titutos de vida consagrada, en «Ius Canonicum» 25 (1985) 265-290. 
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Eucaristía debe ser el eje en torno al que gira la vida consagrada 1 5 5 . Deben tener un 
oratorio en sus comunidades en el que se celebre y esté reservada la Eucaristía, para 
que sea verdaderamente el centro de la comunidad 1 5 6 . La Iglesia, por la autoridad re-
cibida de Dios, recibe los votos de los profesos, uniendo la ofrenda de sus personas 
al sacrificio eucarístico. «Es laudable que la profesión religiosa se haga dentro de la 
Misa» 1 5 7 . «En la medida de lo posible, los miembros participarán cada día en el sa-
crificio eucarístico, recibirán el Cuerpo Santísimo de Cristo y adorarán al Señor pre-
sente en el sacramento» 1 5 8 . De esta manera han de vivir y pensar cada vez más como 
la Iglesia y entregarse totalmente a su misión. 
La familia cristiana recibe la misión de custodiar, revelar y comunicar el 
amor como reflejo vivo y participación real del amor de Dios por la humanidad 
y del amor de Cristo Señor por la Iglesia, su Esposa 1 5 9 . Esta unidad que surge en 
el seno de la familia cristiana se alcanza en el banquete del ún i co Cuerpo de 
Cristo. La familia así vista es iglesia doméstica, comunidad de gracia y de ora-
ción, escuela de virtudes humanas y de caridad cristiana, una comunidad euca-
r ís t ica 1 6 0 . Donde hay familias crist ianas unidas en torno a la Eucaris t ía , ahí está 
la Iglesia viva, unida, santa, católica y apostólica. Pues, como dice Santo Tomás, 
«el Matrimonio está instituido para la multiplicación de los candidatos a la mesa 
eucaríst ica» 1 6 1 . La Eucaristía perfecciona lo que los demás sacramentos comien-
zan, y éstos sólo tienen sentido en cuanto que conducen a aquél la 1 6 2 . 
Dice el Concil io que «los trabajos apostólicos se ordenan a que todos, he-
chos hijos de Dios por la fe y el Bautismo, se reúnan, alaben a Dios en medio de 
la Iglesia, participen en el sacrificio y coman la cena del Señor. A la Eucaris t ía 
tienden todas las demás obras de la Iglesia como a su f in» 1 6 3 . L a Eucarist ía es el 
a lma de todo apostolado y de las instituciones que const i tuyen el ser mi smo de 
la Ig les ia 1 6 4 . Porque en este augusto sacramento se cont iene todo el bien espiri-
tual de la Iglesia, a saber: Cristo mi smo 1 6 5 . 
155. Cf. PC, 15; PABLO VI, Mensaje (1-6-67), AAS 56 (1967) 636-638; IDEM, Ene. Mysterium 
Fidei, cit., n. 72; Mensaje del Sínodo de los Obispos sobre la vida consagrada, en «Ecclesia» 2710 
(1994) 6-9; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Postsyn. Vita Consécrala, en «Ecclesia» 2783-84 (1996) 10-
54; IDEM, Alocución (31-1-90), en «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 13, 1 (1990) 887-888. 
156. Cf.c.608. 
157. LG, 45; cf. SC, 80; PC, 6. 
158. C. 663 § 2. 
159. Cf. Ef. 5, 32; GS, 48; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Familiaris Consortio, cit., nn. 17; 18; 21; 
57. 
160. Cf. LG, 11;CEC, 1666. 
161. S. Th. 3 q. 65, a. 3; cf. q. 67, a. 2 y a. 4. 
162. Cf. J.A. SAYÉS, El misterio eucarístico, cit., p. 397. 
163. SC, 10. 
164. Cf.LG,33;AA,3. 
165. Cf.PO,5. 
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III. L A S HERIDAS A L A C O M U N I Ó N Y L A PARTICIPACIÓN E N L A EUCARISTÍA 
Hemos visto hasta ahora cómo el plan divino sobre la edificación de la igle-
sia en la tierra se fundamenta y culmina en la Eucaristía. Ahora nos corresponde 
considerar que todo atentado grave de los bautizados al orden establecido por el 
plan salvífico de Dios impide a éstos acercarse a la Sant ís ima Eucarist ía y daña 
la communio. 
1. Los que tienen conciencia de pecado grave y persisten en él 
H e m o s comentado en su momento las disposiciones generales del C I C so-
bre el derecho del bautizado a recibir la Eucaris t ía 1 6 6 . El legislador ha querido su-
brayar de m o d o expreso este derecho. N o en balde el Pan Eucarís t ico, Cris to 
mismo, es el bien más preciado de la Iglesia, que no puede negarse pero t ampo-
co menoscabarse 1 6 7 . 
El derecho del bautizado a que le sea administrada la Eucaristía tiene un lími-
te: «siempre que el derecho o el juicio de su propia conciencia no se lo prohibe» 1 6 8 . 
La Iglesia, guiada por la fe en el augusto sacramento de la Eucaristía, enseña que 
ningún cristiano consciente de haber cometido pecado grave puede recibir la Euca-
ristía antes de haber obtenido el perdón de D ios 1 6 9 . L a Eucaristía es un sacramento 
santísimo, que exige el estado de gracia en el que la recibe 1 7 0 . Hay que subrayar la 
necesidad de una conciencia pura a la hora de recibir la Eucarist ía 1 7 1 . Quienes ten-
gan conciencia de pecado grave han perdido la gracia bautismal y por eso quedan 
separados de los sacramentos quantum adfructumm. El pecado es ante todo ofensa 
a Dios, ruptura de la comunión con Él, pero al mismo t iempo un atentado a la co-
munión con la Iglesia. Es una ofensa a Dios y una herida infligida a la Iglesia 1 7 3 . 
166. Cf.cc. 843 § 1; 213; 912. 
167. Cf. T. RINCÓN PÉREZ, Derecho administrativo, cit., p. 75; A. GARCÍA IBÁÑEZ, Confesión 
sacramental y comunión eucarística, en Sacramentalidad de la Iglesia y Sacramentos, cit., pp. 
461-484; A. MIRALLES, Dimensión eclesial del sacramento de la Penitencia, ibid., pp. 485-501. 
168. C. 912. 
169. Cf. 1 Cor. 11, 27-29; c. 916; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Reconciliatio et Poenitentia, 27, 
A A S 77 (1985) 185-275. Esta prohibición ya había sido establecida en el Concilio de Trento: De-
creto sobre la Eucaristía, sess. XIII, cap. 7, en D Z 880; sess.XIV, en D Z 893 a. 
170. Cf. S. TOMÁS DE AQUINO, S.Th. 3 q. 80, a. 5. 
171. Cf. Cf. S. JUAN CRISÓSTOMO, In Epist. 1 ad Cor.il, 28, hom. 28, PG 61, 231-235; S. 
AGUSTÍN, De dono perseverantiae, c. IV, PL 45,998; J.L. ILLANES, Para una caracterización del 
sentido del pecado, en AA.VV., «Reconciliación y Penitencia», Pamplona 1983, pp. 365-374; C. 
IZQUIERDO, Sentido del pecado y dignidad del hombre, ibid., pp. 375-385. 
172. Cf. S. TOMÁS DE AQUINO, Suppl. q. 36, a. 5; q. 22, a. 1; cf. CEC, 1855. 
173. Cf. E. TEJERO, Sobre la «res et sacramentum» de la Penitencia y su dimensión eclesial, 
en Reconciliación y Penitencia, cit., pp. 983-1009. 
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Por consiguiente, para la recepción digna de la Eucaristía debe preceder la 
confesión de los pecados, cuando uno es consciente de pecado mor ta l 1 7 4 . L a Pe -
nitencia perdona el pecado, sana el sent imiento de culpabil idad y lleva al h o m -
bre a abrirse filial y confiadamente a la misericordia de Dios. Los que se acercan 
a este sacramento de la Penitencia se reconcilian además con la Iglesia, a la que 
ofendieron (hirieron) con sus pecados 1 7 5 . El sacramento de la Peni tencia «es la 
medicina establecida por Cristo y no hay o t ra» 1 7 6 . El ministerio de la reconci -
liación tiene c o m o finalidad inseparable la restauración de la comunión con la 
Iglesia que se edifica por la Eucaristía; por eso readmitir a la Iglesia significa por 
lo mismo readmitir a la Eucarist ía 1 7 7 . 
Los que persisten en un manifiesto pecado grave, no pueden recibir la Sa-
grada C o m u n i ó n 1 7 8 . Hay una obligación de n o admit ir (ne admittantur) a la co -
munión a las personas que se mencionan en el canon 1 7 9 . Son sujetos de esta obli-
gación tanto el ministro ordinario (Obispo, presbítero y diácono) c o m o , en su 
caso, el extraordinario (acólito, u otro fiel des ignado) 1 8 0 . 
En cuanto al supuesto que el canon nos ofrece, ha de tenerse en cuenta, en-
tre otras situaciones, las siguientes: 
a) La inequívoca disciplina de la Iglesia respecto a los casos de los católicos 
que prefieren contraer sólo matrimonio civil, difiriendo el religioso: éstos n o han 
de ser admitidos a la Eucaristía, salvo que reparen el escándalo y se sometan a la 
ley divina o eclesiástica 1 8 1 , porque viven en una situación irregular ante la Iglesia. 
174. Cf. JUAN PABLO II, Discurso (30-1-81), AAS 73 (1981), p. 203; Ex. Ap. Reconciliatio et 
poenitentia, cit., n. 27. 
175. Cf. LG, 11; JUAN PABLO II, Ene. Divesin Misericordia, n. 13, AAS 72 (1980) 1176-1232; 
CEC, 1440,1446. 
176. S. TOMÁS DE AQUINO, S. Th. 3 q. 84, a. 5; cf. q. 48, a. 5, ad. 2; Cf. CONCILIO DE TRENTO, 
sess. XIV, cap. 1, en DZ 894; J. MEDINA, Reflexiones acerca del sacramento de la Penitencia y de 
su fundamento teológico, en «Reconciliación y Penitencia», cit, pp. 509-537; C. DE DIEGO-LORA, 
La Disciplina Penitencial en el Nuevo Código de Derecho Canónico, ibid., pp. 899-938; L.F. MA-
TEO-SECO, El Sacramento de la Penitencia, en AA.W., Sobre el sacramento de la Penitencia y las 
absoluciones colectivas, Pamplona 1976, pp. 53-74; T. RINCÓN PÉREZ, Disciplina Canónica del 
Culto Divino, en Manual de Derecho Canónico, Pamplona 1991, p. 521. 
177. Cf. JUAN PABLO II, Alocución (30-1-81), AAS 73 (1981) 203; Ene. Redemptor Hominis, 
cit, n. 20; Alocución (18-4-80), en «Enseñanzas al Pueblo de Dios» (1980) 630-631; Litt Domi-
nicae Cenae, cit, n. 7; Homilía (7-5-88), «Insegnamenti di Giovanni Paolo II» 11,2 (1988) 1183-
1190; Alocución (1-4-82), AAS 74 (1982) 709-710; Y. BIFFI, El ministro y el ministerio de la Pe-
nitencia, en «Reconciliación y Penitencia», cit, pp. 539-554; W. SWIERZAWSKI, Penitencia y 
Eucaristía en el misterio de la Redención, ibid., pp. 803-816. 
178. Cf.c.915. 
179. Cf. I. GRAMUNT, Comentario al C. 915, en Comentario exegético al Código de Derecho 
Canónico (en prensa). 
180. Cf. ce. 910 y 230 §3. 
181. Cf. JUAN PABLO II, Ex. Ap. Familiaris Consortio, cit, nn. 82-83; F.R. AZNAR GIL, Coha-
bitación, matrimonio civil, divorciados casados de nuevo; Doctrina y Pastoral de la Iglesia, Sala-
manca 1984, p. 68. 
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b) Los divorciados vueltos a casar se encuentran en una situación que con-
tradice objetivamente a la ley de Dios y por consiguiente no pueden acceder a la 
comunión eucarística mientras persista esa s i tuación 1 8 2 . Los discipulos de Cristo 
no pueden a la vez vivir en contradicción existencial con Cristo sobre la cuestión 
del matr imonio y recibir de la Iglesia el signo eucarístico de su unión sustancial 
con É l 1 8 3 . Su estado y situación de vida contradicen objet ivamente la unión de 
amor entre Cristo y la Iglesia; se encuentran, por tanto, en una situación irregu-
lar o desordenada eclesia lmente 1 8 4 . 
L a negación de la comunión no impide la participación en la celebración de 
la Eucaristía: se les exhorta a escuchar la Palabra de Dios , a perseverar en la ora-
ción, a educar a sus hijos en la fe cristiana, etc. L a Penitencia no puede ser con-
cedida más que a aquellos que se arrepienten de haber violado el signo de alian-
za y de fidelidad a Cristo y que se comprometen a vivir en fidelidad 1 8 5 . Hay que 
vivir en obediencia a la ley de Jesucristo y en comunión con toda la Iglesia, por-
que recibir la Eucaristía hallándose en contraste con las normas de la communio 
ecclesiae es algo contradictorio. 
c) Los ordenados y los vinculados por voto público perpetuo de castidad en 
un Instituto rel igioso y que atenían matr imonio no pueden comulgar, mientras 
mantegan la contumacia; además incurren según el Derecho en las sanciones ca-
nónicas que tal situación irregular acarrea 1 8 6 . 
2 . La situación de los excomulgados y de los que están en entredicho 
Estos no deben ser admit idos a la Sagrada Comunión después de la impo-
sición o declaración de la p e n a 1 8 7 . Si son latae sententiae, deberán ser declara-
das para que se pueda denegar la comunión eucar í s t ica 1 8 8 . Téngase en cuenta, 
sin embargo , que es tas penas quedan en suspenso si el reo se hal la en pel igro 
182. Cf. CEC, 1640,1650; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Familiaris Consortio, cit., n. 84; CONGRE-
GACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Responso, n. 4, AAS 86 (1994) 820-821. 
183. Cf. COMISIÓN TEOLÓGICA INTERNACIONAL, Propositiones de quibusdam quaestionibus 
doctrinalibus ad matrimonium christianum pertinentibus, en «Gregorianum» 59 (1978) 453-464; 
J. SANCHO, Situaciones matrimoniales irregulares y recepción de la Eucaristía, en AA.VV., Cues-
tiones fundamentales sobre Matrimonio y familia, Pamplona 1980, pp. 201-210. 
184. F.R. AZNAR GIL, Cohabitación, cit., p. 75; J. DOS SANTOS TRIGO, Divorciados casados de 
novo e comunhao eclesial, en «Didaskalia» 24 (1994) 253-283; I.P DE HEREDIA Y VALLE, Comen-
tario al C. 1056 del Código de Derecho Canónico, ed. A.B. POVEDA, cit., pp. 471-473. 
185. Cf. CEC, 1650; 1651; JUAN PABLO II, Ex. Ap. Familiaris Consortio, cit., n. 84; CONGRE-
GACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Responso, cit., n. 4. 
186. Cf.cc. 1394-1395. 
187. Cf.c.915. 
188. Cf. ce. 1331-1332; I. GRAMUNT, Comentario al C. 915, en Comentario exegético, cit. (en 
prensa). 
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de muerte, por lo que en tal circunstancia el fiel recupera el derecho a recibir la 
Eucar is t ía 1 8 9 . 
Mientras mantienen la contumacia no están unidos p lenamente a la Iglesia, 
y no pueden por tanto recibir la Eucaristía, vínculo de unidad. N o pierden su dig-
nitas et libertas filiorum Dei, pero queda suspendida la exigibi l idad natural de 
esos sacramentos c o m o efecto de la contumacia . Estas penas exigen por su ca-
rácter medicinal que el fiel se haga consciente de que no está viviendo responsa-
blemente esa dignitas, de que está rechazando — c o n su compor tamiento contu-
m a z — el fundamento de esos derechos que ostenta, hiriendo al mismo t iempo la 
unidad de la Iglesia 1 9 0 . 
3 . Las Iglesias que no están en plena comunión con la Iglesia Católica 
El Derecho prohibe el acceso a la Sagrada Comunión, en primer lugar, a to-
dos aquellos bautizados que no se hallan en plena comunión con la Iglesia Cató-
lica. L a separación de la plena comunión compor ta una suspensión de los dere-
chos y deberes en la Ig les ia 1 9 1 . Así , los que se han separado de la Iglesia por el 
cisma, herejía o apos tas ía 1 9 2 no están en plena comunión con la Iglesia, lo cual 
afecta al ejercicio de sus derechos de f iel 1 9 3 , y no pueden recibir la Eucaristía, 
signo de unidad. 
Por caridad, no por justicia, la Iglesia Católica puede autorizar el acceso a 
la comunión eucaríst ica a otros cristianos no católicos cuando se verifican las 
circunstancias y las condiciones previstas por el D e rech o 1 9 4 . E l Concil io Vatica-
no II, profundizando en aquellos aspectos de comunión que existen entre la Igle-
sia católica y las Iglesias y comunidades cristianas separadas de la Iglesia Cató-
189. Cf. c. 1352. 
190. Cf. A. MARZOA, Sanciones disciplinares y penas canónicas, en «Ius Canonicum» 28 
(1968) 181-196; ÍDEM, Comentario al C. 915, en Código de Derecho Canónico, cit., p. 560; ÍDEM, 
El excomulgado y el derecho a los sacramentos, en AA. W . , Les droits fondamentaux du chretien 
dans l'Eglise et dans la société, Friburgo 1981, pp. 165-174; ÍDEM, LOS delitos y las penas canó-
nicas, en Manual ele Derecho Canónico, cit., pp. 735-773; A. ARZA, Derecho penal en la Iglesia, 
en Investigationes theologico-canonicae, Roma 1978, 15-38; R. AZNAR GIL, Aborto, excomunión 
y sacramento de la penitencia, en «Salmanticensis» 39 (1992) 245-268. 
191. Cf. T. RINCÓN PÉREZ, Derecho administrativo, cit., pp. 75-76; P. RODRÍGUEZ, Iglesia y 
Ecumenismo, Madrid 1979, pp. 368-404. 
192. Cf.c.751. 
193. «Se encuentran en plena comunión con la Iglesia Católica, en esta tierra, los bautizados 
que se unen a Cristo dentro de la estructura visible de aquella, es decir, por los vínculos de la pro-
fesión de fe, de los sacramentos y del régimen eclesiástico» (c. 205). Cf. J. HERVADA, Comentario 
al c. 205, en Código del Derecho Canónico, cit., p. 170. 
194. Cf. c. 844; este canon constituye en el plano disciplinar el punto final del complejo itine-
rario doctrinal y práctico iniciado a raíz de los Decretos conciliares. 
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lica, puso las bases para una renovada acción ecuménica contemplado la posibi-
lidad de cierta comunicación sagrada (communicatio in sacris) e incluso sacra-
mental (communicatio in sacramentis) con algunas de e l las 1 9 5 . 
L a communicatio in sacris parte de dos principios: la significación de la 
unidad de la Iglesia y la participación en los medios de gracia. L a significación 
de la unidad prohibe muchas veces la comunicación 1 9 6 . La necesidad de procurar 
la gracia la recomienda a veces 1 9 7 . 
Según la regla general , «los ministros católicos administran los sacramen-
tos lícitamente sólo a los fieles católicos, los cuales, a su vez, sólo los reciben lí-
ci tamente de los ministros ca tó l icos» 1 9 8 . Por eso los fieles católicos no podrán 
pedir los sacramentos a ministros acatólicos que per tenezcan a Iglesias que los 
administren vál idamente si no concurren circunstancias de carácter excepcio-
na l 1 9 9 . 
Las normas que regulan la situación inversa, es decir, la admisión de fieles 
no catól icos a los sacramentos adminis t rados por ministros católicos, parten de 
la diferenciación entre dos clases de fieles cristianos: los orientales o equipara-
dos a ellos a ju ic io de la Sede Apostólica, y los demás cristianos que no están en 
plena comunión con la Iglesia catól ica 2 0 0 . 
Respecto a las Iglesias Orientales las normas son mucho más flexibles201. 
Porque «entre la Iglesia Catól ica y las Iglesias orientales que no están en plena 
195. Cf. UR, 8; SECRETARIADO PARA LA PROMOCIÓN DE LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS, Dir. oe-
cum. Ad totam ecclesiam, nn. 30-31 , A AS 5 9 (1967) 574-592; E. TEJERO, Comentario al c. 844, en 
Código del Derecho Canónico, cit., p. 529; J.T. MARTÍN DE AGAR, Comentario al c. 844, en Co-
mentario exegético, cit. (en prensa). 
196. «La comunicación en las cosas sagradas que daña a la unidad de la Iglesia o lleva consi-
go adhesión formal al error o peligro de desviación en la fe, de escándalo e indiferentismo, está 
prohibida por ley divina» (OE, 26); cf. UR, 8. 
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